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El llamado  Dios llama 

 
Materiales: 
 Vendas para los ojos.     
 Campanas, vasos. y/o frascos de 

vidrio. objetos de metal (sonidos       
semejantes).  

 El coordinador debe de ir      
preparado con biografías de  
algunos santos. 

 
Objetivo de la unidad: 
 

 Sensibilizar al monaguillo ante el llamado 

de Dios para disponerse a descubrir su voluntad 

y poder seguirla. 

En el nombre del Padre, del Hijo, Y del Espíritu Santo. Amen.  
 

Señor, desde la eternidad 
le tienes un puesto asignado a cada persona. 

 

Te pido, Señor que me des luz para ver y reconocer 
el camino que Tú quieres para mí, 
de manera que te pueda servir 

como Tú quieres, a través del trabajo de mis manos. 
 

Tómame de la mano y guíame, sé mi camino y mi luz. 
Tú que conoces todo, que conoces el futuro, 

guíame por el camino correcto. 
 

Hazme conocer tu voluntad 
y entonces, dame la fuerza 
y el coraje para seguirla. 

 

Amén. 
 

 
*Y se termina la oración con un Ave María, para pedirle a Nuestra San-
tísima Madre su intercesión por cada uno de nosotros. 

 
Oración Inicial 

 
 

El coordinador pide a  
todo el grupo ponerse de 
pie en su lugar, luego b 

empieza a decir la   
oración y los monaguillos 

repiten después de él: 

de Dios 
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 Valor: Autocontrol 
 

 Espiritualidad: Es el vínculo generado entre el ser humano y Dios, 
que permite un contacto íntimo entre Dios y el hombre. 

30 minutos 

Dinámica:  
 Se lleva a los participantes a un lugar abierto y se les invita a jugar. Se solicitan 2 ó 3 voluntarios que 
se aparten del grupo, y alguien les venda los ojos. 
 
 Mientras tanto, se reparten entre los que quedaron una campanita y otros elementos con sonidos   
semejantes (frascos de vidrio, vasos, objetos de metal, etc.) y se les ubica de forma que estén dispersos,      
explicándoles el objetivo del juego: los monaguillos que no pueden ver deberán ir hacia dónde está la campana, 
pero se podrán confundir y distraer con los demás sonidos. 
 
 Se traen a los voluntarios que tienen los ojos vendados, y se les explica que deben encontrar la     
campanita, mostrándoles previamente el sonido de la campana para que la   identifiquen. Una vez que     
comienza el juego los que tienen los otros objetos también comienzan a hacerlos sonar. El juego concluye cuando 
todos han encontrado la campanita. Puede repetirse el juego varias veces para que todos tengan oportunidad 
de haber buscado la campanita. 
 
 Al final se realiza una reflexión en la que se explica cómo, al igual que en el juego donde había que 
buscar una campanita, en nuestras vidas tenemos que buscar nuestra vocación. En el juego nos llamaba el 
sonido de la campanita, en la  vida quien nos llama a la vocación es Dios, como lo hizo con los 
apóstoles. 

“Jesús vió a dos hermanos: a Simón, llamado Pedro, y a su hermano Andrés, que echaban las redes 
al mar porque eran pescadores. Entonces les dijo: "Síganme, y yo los haré pescadores de hombres". 
Inmediatamente, ellos dejaron las redes y lo siguieron. Continuando su camino, vio a otros dos hermanos: 
a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, que estaban en la barca con Zebedeo, su padre, 
arreglando las redes; y Jesús los llamó.  Inmediatamente, ellos dejaron la barca y a su padre, y lo 
siguieron.”         (Mateo 4, 18-22) 
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Desarrollo del Encuentro: 
 Te has puesto a pensar ¿cómo has servido a los demás?, ¿qué has hecho por 
ellos, sin fijarte en cómo te van a pagar? Y cuando le sirves a Dios, ¿qué haces para 
que las personas lo conozcan y se acerquen a Él? 

 

La vocación es el llamado de Dios, muchas veces se ha usado esta palabra de una     
manera inadecuada y se habla como si fuera de una habilidad o gusto personal, pero no, en el 

lenguaje cristiano “vocación” es un “llamado”. 
 

 Hemos escuchado el relato de la vocación de Pedro, Andrés, Santiago y Juan, no eran personas que no 
tuvieran nada que hacer o que estuvieran inútilmente viviendo su vida, eran hombres trabajadores, con la   
profesión de ser pescadores, eran parte de una familia, colaboraban y la apoyaban; sin embargo, en medio de 
sus actividades cotidiana escuchan la voz de Cristo con los convoca, que los llama a seguirlo a Él y ellos        
responden. 
 

 Muchas personas piensan que al escuchar la palabra “vocación” se refieren a un sacerdote o una    
hermana religiosa, pero no es así, también está la vocación de la vida laical, en la cual se puede ser soltero o 
casarse etc. Cuando hablamos de “vocación” nos referimos a tener a Dios en nuestras vidas, vivir la vida como 
el Señor nos lo propone, tratar de que las personas lo conozcan a través de nosotros, esforzarnos por cumplir sus 
mandamientos, de ayudar al prójimo y de hacer cosas siempre pensando en Él.  
 

 Este llamado es un diálogo entre Dios y la persona que es llamada, en donde Dios llama y ella responde y 
Dios le dice para qué la necesita y siempre respeta la decisión de la persona. Es un proceso dinámico y, en otras 
palabras, Dios está llamando constantemente. 
 
Las características del llamado de Dios son: 
- El llamado es personal: Dios te llama por tu nombre, con tus limitaciones, capacidades y con tu pasado. 
- Dios te llama a algo muy específico: La misión que Dios da es muy concreta. “os hare pescadores de hombres”. 
- Este llamado se da en la Iglesia y para la Iglesia: Dios llama a todos los miembros de su pueblo y la misión que les da siempre 
está en servir a los demás, toda vocación es para darse.  

  

20 minutos 

 Actividad del Encuentro:  
 

 Que los monaguillos recuerden cuando se han sentido llamados por Dios. 
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15 minutos 

Dinámica: 
 

¿Cómo me llamó Dios? 
 Que los monaguillos hagan memoria de cuándo sienten que Dios los ha llamado o en qué 
momento han sentido a Dios más cerca y lo compartan al grupo. Puede ser útil que compartan 
cómo Dios los llamó a ser monaguillos y si en estos tiempos han sentido otro llamado de parte de 
Dios. (Se puede mencionar la vida de algunos santos como: Santa Teresa, Santa Inés, 
etc.). 
 

 
Retroalimentación 

 
 Dios nos llama a todos de una u otra 
manera. Mantente atento para descubrir 
que es lo que Él quiere de ti. Es bueno recal-
car que Dios nos ama y nos tiene un llama-
do, y que nosotros  podemos responderlo libre-
mente.  
  
 Dios quiere para todos nuestra felici-
dad y una vocación es el llamado que nos 
hace Dios para       alcanzar la felicidad. 

 
 

        
Tips para el coordinador: 

 
 

Para lograr la participación de todo el grupo, es 

recomendable de vez en cuando, tener algún re-

forzador (tener tiempo para relajarse, sesiones de 

juegos, dulces, convivencia etc. con el fin de forta-

lecer las amistades y el sentido de pertenencia). 

Estos   reforzadores hay que dejarlos en encuen-

tros que  sabemos, serán más largas. 
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En el nombre del Padre, del Hijo, 
Y del Espíritu Santo. Amen. 

 

Señor, Tú que conoces todo, que conoces el futuro,  
guíame por el camino correcto.  

Hazme conocer tu voluntad y entonces,  
dame la fuerza y el coraje para seguirla. 

 

Ayúdanos a continuar por el camino correcto  
y hacer el bien para los demás.  

 

Amen. 
 

*Termina el coordinador la oración con la siguiente jaculatoria para pedir por las 
vocaciones (y los monaguillos repiten después de cada una): 

 
Señor, ¡danos sacerdotes!  

Señor, ¡danos muchos sacerdotes! 
Señor, ¡danos muchos y muy santos sacerdotes! 

Señor, ¡danos muchos y muy santos religiosos y religiosas! 
Señor, ¡danos muchos y muy santos misioneros y misioneras! 

 

Oración final: 
 

El coordinador pide a los monaguillos 
formar un círculo de pie. 

La oración y los monaguillos rezan en 
voz alta:  

 

(Aquí, el coordinador explica a los    
monaguillos que es un tiempo personal 
para dar gracias a Dios sobre su  

llamado, pidiéndole que los guíe y pidiendo 
por las demás personas que no han 

sabido responder; también, pedir por los 
que se han sentido llamados al camino 
del sacerdocio, religioso/a y/o misionero/

a, para que Dios les siga dando      
fortaleza para seguir preparándose y 

que haya muchas vocaciones        
sacerdotales, religiosas y misioneras). 

    Notas de la sesión: 
 

  

Tarea para la semana: 
 Compartir sus experiencias personales sobre el llamado de Dios a tres personas (amigos,         
familia, etc.). 
 

Materiales para el próximo encuentro: 
Investigar por equipos (uno cada uno) la vida de:  

Santa Inés, Santa Teresita el Niño Jesús, Santa Isabel, Beato José Luis Sánchez del Río y San Juan Bosco; para 
que el próximo encuentro preparen una escenificación sobre ellos. Además, que traigan hojas de máquina, lápices, 


